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Frecuentemente olvidamos el sentido de las cosas, incluso de las más 
elementales. Por e llo, peri ódicamente, se establecen procesos de reforma 
con la intención de recuperar la razón de las cosas olvidadas incorporando 
así los nuevos conocimientos. Desde no hace mucho, contamos con un 
nuevo -o renovado- hori zonte en el pensamiento humano surgido de la 
inquietud por hallar soluciones a sus problemas. 
El conflicto es un elemento con el que convivimos a lo largo de toda nuestra 
vida, sea cual sea nuestra cultura, edad o condición. Los conflictos nos 
afectarán decisivamente, tanto individual como colecti vamente: conflictos 
circunscritos al ámbito familiar y escolar, conflictos soc iales, laborales, 
políticos, internac ionales, de todo tipo ... Conflictos con uno mismo. Y, 
hasta ahora, nadie nos ha enseñado como manejarlos, como resolverl os . 
Hay quien cree que el conflicto aparece y desaparece aleatori amente, sin 
más; que lo único que puede hacerse consiste en di sponer de buenos 
sistemas de represión y castigo. La limitación de la libertad, la coerción o 
la autorepres ión, acaban siendo la manera sutil de preveni r los confl ictos sin 
llegar a resolverl os nunca. 
1. El movimiento internacional de resolución de 
conflictos 
Hace unos veintic inco años, en ámbitos diplomáticos y uni versitarios , 
surgió lo que hoy en día se conoce como resolución de conflictos, que di sta 
bastante de lo que, con frecuencia, se entiende por mediación, arbitraje o 
negociación, aunque pueda integrarlos de alguna manera. La resolución de 
conflictos es un sistema muy innovador de entender las re lac iones humanas, 
que no analiza, ni juzga ni sanciona, pero que resuelve eficazmente y sin 
coerción a través de la pacificación. De hecho es pedagogía, esta capac idad 
no de transmitir doctrina sino de fac ilitar el desarrollo integral de las 
personas como indi viduos y como miembros de una soc iedad. 
Desde hace unos tres años, en las escuelas públicas de los Estados Unidos 
se viene enseñando resolución de conflictos ; as imi smo, las mejores 
universidades norteamericanas cuentan con Departamentos e Institutos con 
programas docentes a todos los ni veles, incluso de máster y doctorado. La 
resolución de confl ictos se aplica en todos los ámbitos de relac ión humana, 
desde los internac ionales y diplomáticos hasta los famili ares, laborales y 
po líticos. 
La UNESCO di spone de un programa de Resolución de Conj lictos a través 
del sistema escolar intern ac ional, y el número de orga ni zac iones públicas 
y pri vadas dedicadas a la resolución de los confli ctos , en todo el mundo, 
suma algunos c ientos de miles, lo que da una idea, sin lugar a dudas, de su 
importanc ia. La ON U, como el Pentágo no e l mi smo Departamento de 
Estado de l Gobierno de los Estados Unidos entre otras muchas instituc iones, 
demuestran un interés crec iente por lo que entendemos por resolución 
pacífica de conj7iClos. 
2. Comprender el conflicto es entendernos 
Los procesos confl ictuales acostumbran a fundamentarse en e l trinomio 
Necesidad-Miedo-Agresividad, cuyo conoc imiento resulta impresc indible 
para poder comprender e l confli cto y, por tanto, aprender las maneras en que 
puede gesti onarse. 
Las neces idades de cua lquier tipo, ya sean materiales o emotivas; la 
neces idad de alimentarse, de seguridad, de afecto, pres ti g io o de aceptación 
soc ial, por poner sólo a lgunos ejemplos, generan sensac iones de miedo a no 
verl as sati sfechas, lo que nos impulsa a emprender una acc ión encaminada 
a s u sa ti s facci ó n. És ta acc ió n pu ede re prese nta r un inc re me nto 
desproporc ionado de la agres ividad, por otra parte necesaria para superar 
los obstáculos, que, asimismo, puede conducir hacia formas de vio lenc ia, 
más o menos ex plíc itas, que pueden acabar generando temor y agres ividad 
en los demás y, con ello, una escalada confli ctual que incremente e l miedo 
y la agresividad entre las personas implicadas. 
Los actos de vio lencia, aunque se desarro llen dentro de la más estricta 
lega l idad y con depurada suti leza, generan en quienes los padecen reacc iones 
similares. Los e fectos devastadores de l despresti g io soc ial e fectuado a 
través del rumor, por ejemplo, o los daños que puede infringir la acc ión 
judic ial son, ta l vez, mas importantes que los ocas ionados por una acc ión 
física violenta, como podría ser el grito, el insulto o el golpe. 
Es , según John W. Burton 1, una a-di sc iplina que no toma sus bases teóricas 
ni metodológ icas de ninguna di sc iplina humanísti ca o soc ial espec ífica, 
s ino de todas y cualquiera de e ll as. Es, al mismo tiempo, un sistema político 
en cuanto no se limita a l análi sis confli ctual sino que participa de l mismo. 
El esfuerzo inte lectual por comprender al ser humano y los problemas que 
le son propios nace con la moti vación primordial de la intervención, de la 
resolución de l confli cto. En este sentido, podría dec irse que se aproxima a 
la medic ina, la cual se encuentra abocada, por princ ipio, a la intervenc ión, 
a la recuperación de la sa lud perdida. El estudio y el análi sis médico es 
indisoc iable de la realidad humana y de sus objetivos de intervenc ión - o 
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El objectivo implícito de la resolución de 
conflictos no es otro que el restablecimiento 
de la armonía original, de la comunicación y 
la cooperación en las relaciones humanas 
prevención-o Pero, de hecho, también lo es la política que aspira, desde u 
inicio, a la aplicación del resultado de sus análisis. 
El objetivo implícito de la resolución de conflictos no es otro que el 
restablecimiento de la armonía original, de la comunicación y lacooperación 
en las relaciones humanas. En la resolución de los problemas generados por 
errores o accidentes en las relaciones entre personas o grupos. Pero esta 
intervención implícita no es coercitiva ni dirigista, no pretende imponer 
nada, ni tan sólo la paz entre las partes, puesto que ello justificaría todo tipo 
de violencias. En todo caso, procura y facilita que las partes implicadas en 
un problema de relación, en un conflicto, encuentren por ellas mismas la 
manera de resolverlo de una manera efectiva y actuando sobre las causas 
que han originado el problema. 
3. Teorías sobre los conflictos 
Muchos pensadores han dedicado parte de sus esfuerzos a entender las 
razones o causas de las diversas formas de violencia, ya sea física , 
psicológica, estructural o de cualquier otro tipo. Los psicólogos William 
James y Sigmund Freud afirmaban que la agresividad forma parte de las 
características instintivas y, por tanto, resulta del todo inevitable o, como 
máximo, reprimible. El etólogo Konrad Lorenz fue uno de los que más 
trabajó en el estudio del instinto y, en concreto sobre el componente de la 
agresividad dejando bien claro que la agresividad forma parte de las 
características de los seres vivos como un sistema indisoc iable para e l 
mantenimiento de la vida. Por otro lado, tanto para Marx como para el 
marxismo en general, se llega a la conclusión de que es la soc iedad la 
generadora de conflictos y, más concretamente, a través de la apropiación, 
de la institucionalización, de la propiedad privada.2 Otra de las personas que 
ha desarrollado interesantes apreciaciones acerca del conflicto así como de 
las causas que lo originan es Krishnamurti .3 
No existe el miedo en abstracto, siempre está en relación con algo: el miedo 
al dolor, a la soledad, a la falta de prestigio social, a la muerte, a la escasez, 
a la falta de placer o a la pérdida de las personas amadas ; la li sta sería 
interminable. El miedo a los otros y a sus preparativos para sati sfacer sus 
necesidades, acaban generando miedo en nosotros mismos y, conse-
cuentemente, aquella capacidad de reacción necesaria para resolver e l 
problema. Los conflictos se hallan presentes constantemente. La hi storia de 
la humanidad podría describirse, en buena parte, como la historia de sus 
conflictos: las relaciones entre hombre y mujer, entre padres e hijos, entre 
hermanos, las relaciones entre las personas que comparten el mismo lugar 
de trabajo, los vecinos de un barrio o los habitantes de una ciudad o los 
ciudadanos de un país o territorio; las clases y los grupos sociales determinados 
por la edad, la lengua o las características raciales o de nacionalidad. 
Cualquier elemento diferenciador puede ser causa aparente de conflicto . El 
mediador en conflictos deberá acabar por ser un buen gestor de las 
reacciones del miedo y, por tanto, gestor también de las capacidades propias 
de la serenidad. 
Hobbes y Maquiavelo teorizaron también sobre el conflicto. A través de las 
obras escritas por ambos (El Leviatán, El Príncipe), AJ .R. Groom escribió 
un artículo muy sugerente que lo sitúa como uno de los pioneros de la teoría 
contemporánea del conflicto. 4 
El conflicto empieza en uno mismo y se recrudece en nuestras relac iones 
con los demás. Pero nadie nos ha enseñado todavía cómo serenarnos, cómo 
hacer las paces con los demás de manera efectiva. Normalmente, cuando 
surge un conflicto, una de las primeras iniciativas que acostumbramos a 
tomar consiste en buscar el culpable con la intención de establecer algún 
tipo de castigo que acabe con el problema que nos incomoda y perjudica. 
Sin embargo, si recapacitamos, ni una cosa ni otra resultan eficaces. Para 
juzgar a alguien es necesario disponer, previamente, de un código moral, 
establecer una investigac ión que nos descubra las causas reales del conflicto 
y, finalmente, establecer unos correcti vos que resulten justos y eficaces. 
Hoy en día los códigos morales son casi tan di versos como la misma 
diversidad social , cultural , religiosa o política representada en la composición 
sociológica, al menos en países como el nuestro; por otra parte, cuando 
analicemos las causas de un conflicto tal vez descubriremos la dificultad de 
saber que fue primero, si el huevo o la gal lina, es decir, llegar a conocer 
cuáles fueron las causas y cuáles han sido -realmente- las consecuencias y 
los síntomas; teniendo en cuenta que no hay causa sin efecto y que todas 
nuestras acciones tienen un origen y generan, también, algún tipo de 
reacción o consecuencia. Finalmente también llegaremos a ver que los 
castigos y coerciones acabarán por provocar nuevas agres iones, frustrac ión 
y malestar sin llegar a resolver, como pretendíamos, los problemas y el 
incremento de los conflictos. 
La resolución de conflictos plantea las cosas de otra manera. No se trata de 
buscar culpables para luego juzgarlos desde nuestros códigos morales -() de 
conveniencia!-, ni tampoco de imponer correccionales más encaminados, 
con frecuencia , a obtener venganza o compensación que a corregir los 
errores de relación o la reparación por los daños sufridos. La diferencia con 
otros métodos de resolución de conflictos no consiste en un simple cambio 
de técnica de mayor o menor eficacia, sino en el cambio de parad igma que 
supone partir de la hipótesis que el otro y sus acciones no son el resultado 
de una maldad congénita sino la consecuencia de errores - a veces muy 
graves- comunes a todos. Otra de las di ferencias notables con otros métodos 
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a los síntomas, ni se trata de imponer o establecer nada, sea norma de 
conducta o valor moral, doctrina o forma de pensamiento. 
Se trata de facilitar, de inducir, los procesos depaciJicación que contribui rán 
a diluir e l conflicto y los problemas que conlleva. Normalmente, cuando las 
personas o los grupos se hall an en una situac ión serena, en paz con uno 
mismo, las respuestas a los conflictos de re lac ión acostumbran a ser 
pos iti vas, construc ti vas, basadas más en la cooperac ió n que en la 
competencia, aunque los estímulos de ésta última permanezcan y continúen 
ejerciendo una función sa ludable. Tampoco se trata de ejercer el papel de 
juez, de arbitro o de policía, y forzar que se establezcan acuerdos que tal vez 
no sati sfacen plenamente a ninguna de las partes implicadas. Todos deben 
ganar, éste es e l objetivo; pero para ello, antes habremos de desterrar la idea 
imperante de que si e l otro gana yo pierdo, o a la inversa. Desarrollar e l 
principio de que en e l resultado de nuestras relaciones soc iales , todos deben 
ganar, resulta mucho más estimulante que la idea dominante consistente en 
e l convencimiento de que siempre deben haber vencedores y vencidos. 
Si comparamos la reso luc ión de los confli ctos y problemas con las 
soluciones médicas a la enfermedad, todos sabemos que, frente a una 
infecc ión, por ejemplo, nadie plantea como objeti vo la e liminac ión física 
de l enfermo sino todo lo contrario; de lo que se tratará, en todo caso, será 
de eliminar la causa -el virus, tal vez- que parece provocar la enfermedad . 
Sin embargo, hay escue las de pensamiento médico que ni tan sólo proponen 
atacar el virus patógeno porque ello conll evaría una agresión al propio 
enfermo portador de los organi smos patógenos sino que, simplemente 
proponen favorecer la recuperac ión general de la sa lud del pac iente como 
e l mejor sistema para que, por e l mismo, recupere la capac idad de superar 
y resolver sus problemas, su salud en definitiva. 
Durante bastante tiempo la economía ha presc indido de la eva luación de los 
costes económicos de la actividad producti va que repercuten en e l medio 
ambiente o en la salud de las personas, e incluso todavía continua haciéndolo. 
La bio logía también so lía efectuar sus análi sis de los seres vivos al margen 
del entorno en el que viven; sin embargo, científicamente, estas actitudes 
están superadas. Ya no se puede tomar en cuenta ningún resultado analítico 
que no incorpore el entorno en el que se desarrolla el análi sis . En c ienc ias 
humanas y soc iales el observador también forma parte de lo que observa. 
Si el objetivo final es la pac ificac ión como sistema óptimo de resolver los 
conflictos y problemas por uno mismo, poco interés tendrá llegar a conocer 
la descripción del problema que se ha generado e incluso podría ser 
contraproducente. Con frecuencia el problema no es mas que la propia 
descripc ión del problema y, en estos casos, lo que parece mejor hacer es, 
justamente, renunciar a formulaciones y análi sis a fin de poder facilitar la 
recuperación de l equilibrio o de l bienestar perdido. 
Observando los procesos conflictuales y la importancia que adquieren los 
recuerdos, los resentimientos, los miedos, la frustración o la insati sfacc ión 
como generadores de malestar y confli cto, mucho más que aque llos 
aspectos materi alizables y cuanti ficables, refl ex ionemos sobre las causas 
de la mayor parte de di vorcios, éstas no se encuentran en los primeros 
motivos de tensión y confli cto, sino en el mismo proceso de separación, 
durante e l cual se produce un di stanciamiento afecti vo, ofensas mutuas y 
una gradual pérdida de confianza acompañada de un cambio negati vo en la 
percepción mutua. De una manera similar sucede con el rendimiento en el 
trabajo y en relac ión con los confli ctos que en su entorno se producen. Ya 
no se trata, únicamente, de confli ctos verti cales entre el empleado y el jefe; 
las re lac iones hori zonta les, entre compañeros de trabajo, producen 
devastadores conflictos que ll egarán a perj udicar seriamente la capacidad 
producti va. Según investigadores norteamericanos , los confli ctos en el 
lugar de trabajo llegan incluso a reducir en más de un 20% la capacidad 
producti va. Si tomamos estos datos como ciertos e invertimos el proceso, 
podremos ll egar a afirmar que, mediante la resolución de los conflictos 
horizontales llegaremos a incrementar hasta un 20% la producti vidad de 
las empresas. 5 
En el ámbito de la justic ia, ésta fue concebida con el objeti vo de resolver 
confli ctos , aunque hoy en día el concepto de j ustic ia se asoc ia con el de 
castigo seguramente porque la práctica j urídica acaba siendo una forma de 
arbitraje. En el fondo, la justicia no pretende castigar sino re formar, no 
pretende culpabilizar sino resolver, no pretende ejercer una capac idad 
coerciti va sino preventiva. Sin embargo, en la práctica, la complej idad 
normati va y procesal acaba ofuscando sus posibil idades y sus resultados 
están basados en el castigo o la coacción más que en la comprensión y la 
reso lución de los conflictos. 
En un principio la justi cia recoge pruebas, es dec ir, intenta comprender lo 
sucedido, las causas del conflicto planteado, de la misma manera que los 
pacificadores o profes ionales de la resolución de conflictos efectúan. Nadie 
es culpable hasta que no se demuestre con pruebas e incluso la culpabilidad 
tiene más como objeti vo la reforma que el castigo. Cualquier juez acabará 
valorando las c ircunstancias y condiciones en que la falta fue cometida y, 
a bien seguro, éstas ejercerán de elementos ex imidores o culpabilizadores 
según el caso. Pero en lo que entendemos como resolución de confl ictos no 
ex isten culpables a pesar de todas las pruebas que puedan aportarse, ya que 
el objeti vo no es sancionar los actos humanos sino resolver los aspectos 
perniciosos y los inconvenientes originados por el desarrollo conflictual. 
Culpabilizar a una parte u otra no nos servirá de mucho, e incluso podríamos 
cometer errores e injustic ias graves al mismo tiempo que perpetuamos 
indefinidamente un proceso conflictual. Resulta extremadamente di fícil 
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demostrados con pruebas, no podremos llegar a afirmar categóricamente el 
causante de una acción claramente reprobable. Si tomamos como ejemplo 
el caso de los conflictos armados que ha enfrentado a dos comunidades o 
personas, quien se rebela contra el orden establecido o quien ataca , 
normalmente, es culpable de agresión; pero todos sabemos que quien gana 
acaba siendo reconocido como aquél que tenía razón simplemente porque 
será el único que podrá exponerl a. En estrateg ia militar es de sobras 
conocida una manera de iniciar una guerra que consiste en provocar miedo 
en el adversario para que nos ataque, con lo cual se di spone de justi ficac ión 
sufic iente para un contraataque perfectamente prev isto y plani ficado que 
puede llevar fác ilmente a la victori a. 
No se trata de que el mediador se inmiscuya en el conflicto apoyando una 
u otra parte por más claro que la razón pueda estar de uno u otro bando; de 
ser así no contribuiría más que a la eterni zac ión del confl icto. Los conflictos 
empiezan a resolverse cuando decidimos iniciar el proceso de pacificación 
y renunciamos a tomar partido y a juzgar a las partes implicadas. 
Frecuentemente pensamos que debemos optar por la idea de que só lo uno 
puede tener razón, que la verdad es única y por tanto sólo puede existir una 
única certeza. No nos percatamos de que, normalmente, tan solo aceptamos 
como cierto aquello que más se aprox ima a nuestra capac idad de perc ibi r 
y acabamos por defini r la realidad y la verdad, exc lusivamente, en función 
de Ip que percibimos, negando al mismo ti empo todo aquello que provenga 
de otras percepciones alejadas de la propia. 
Una de las primeras cosas que desarrollo en mis cursos sobre resolución de 
conflictos consiste en proponer observar y comprender las percepciones. 
Normalmente el conferenciante o profesor se sitúa fre nte a los alumnos, lo 
dual le ofrece una perspecti va visual diferente de la que los alumnos 
perciben de é l. Empiezo mis primeras clases describiendo aq uello que veo: 
una puerta, un aparato de extinción de incendios ... Y hago notar que aquélla 
es mi realidad o percepción visual del aula. A continuac ión me siento junto 
a ellos y describo la percepción estética que capto desde esta otra pos ición 
-desde la suya-: un armario, una pizarra, una ventana ... Finalmente intento 
que comprendan que las dos percepciones forman parte de la misma 
realidad, que ninguna de éstas puede invalidar a la otra, que las dos son 
expres ión parcial de la totalidad y que no existe ningún moti vo racional para 
di scutir sobre la veracidad de una y otra fo rma de percibir. 
Las contraposiciones, la negación mutua, el conflicto entre percepciones 
di ferenciadas no radica en la descripción de la di versidad sino en el miedo 
de que el otro nos gane, de ser dominados por él y no ver satisfechas, por 
esta razón, las neces idades que se nos plantean. Sin embargo, el conflicto 
tiene una función social positiva importante que permi te el desarro llo de 
intercambios, base de toda relación social. 
4. Y todo ello cómo puede llevarse a cabo ... 
No ex iste un único método o técnica para reso lver confli ctos pac íficamente; 
ex isten tantos como personas, comunidades y circunstancias . De hecho, la 
resolución de conflictos -como ya decía- es una a-di sciplina que tanto puede 
neces itar de conocimientos en psico logía o pedagogía como en hi storia o 
en medicina o ciencias políticas; dependerá de qué tipo de conflicto 
vayamos a reso lver. Lo que sí está claro es que no intenta imponer nada: ni 
la misma resolución del conflicto, ni la paz, ni un acuerdo y ni mucho 
menos, unas concepciones morales o unos códigos de comportamiento o 
una ideología. 
En el ámbito de la resolución de conflictos se propone y se ha desarroll ado 
el concepto y la práctica de la reconciliación como sistema de superac ión 
de las ofensas, resentimientos y di ficultades en la resolución de los 
conflictos . Los programas psicológicos, morales y sociales en los procesos 
de reconciliac ión, deberán ser llevados a cabo con rigor empírico y no 
abandonados a interpretaciones simplistas carentes de fundamento científico. 
No se trata de promover nociones confusas sobre el sentido de la 
reconciliac ión. 
El mediador actúa procurando -frecuentemente de una manera indirecta-
reducir la tensión, inducir a la serenidad, desarrollar la autoestima y la 
propia confianza, susc itar la reconciliac ión y un largo etcétera que tiene que 
ver mucho con el caso específi co en el que se está interv in iendo. Todo 
aquello que pueda contribuir al equilibrio, al bienestar interno o a la 
armonía. A partir de aquí, las personas acostumbramos a ser perfectamente 
capaces de tomar dec isiones positivas, de resolver los problemas y adoptamos 
actitudes de colaborac ión en nuestras re lac iones. 
Resulta conveniente aprender a serenarse, a pacificarse uno mismo, si 
pretendemos serenar y pacificar a otros; resul taría claramente insufic iente 
di sponer únicamente de los enunciados y de las técnicas empíricas, de la 
misma manera que para poder enseñar a hablar o escribir es necesario saber 
hablar y escribir por uno mismo y no es suficiente con saber explicar lo que 
es el habla o la escritura. 
Frecuentemente los conflictos se generan a partir de una dific ultad de 
expresión y comunicación que degeneran en una serie de malentendidos y 
en un incremento del temor hacia los otros o hacia el sistema en que se vive 
o se desarroll an nuestras acti vidades. Todo ello contribuye dec ididamente 
a establecer unas percepciones claramente negati vas y destructi vas que 
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Técnicamente estos procesos se resuelven re in virtiendo e l proceso, 
recorriendo en sentido contrario e l camino recorrido erróneamente. Resulta 
impos ible, en un artículo de las característi cas de éste, mostrar las técnicas 
o herramientas - así como su uso- que se acostumbran a utili zar. Lo que si 
puede resultar suficientemente ilustrati vo es enumerar algunas de ell as y 
describir, de una manera muy esquemática, los métodos que se siguen6• 
El uso de cuestionarios especialmente preparados para inducir a las partes 
en conflicto a reencontrarse consigo mismas, a expresar sus necesidades, 
deseos o temores, o a recuperar por sí mismas la confianza y la autoestima; 
e l uso de técnicas narrati vas -especialmente el cuento- o de los juegos de rol, 
el estudio de casos , la dramatización de los mismos procesos conflictuales, 
la dinámica de grupos o cualquier sistema de relajac ión o meditación, son 
las herramientas utili zadas con mayor frecuencia en los procesos de 
resolución de conflictos interpersonales. En los conflictos de ámbito 
co lec ti vo e l uso de los med ios de comuni cac ió n socia l res ultan 
imprescindibles, aunque los objetivos sean similares a los utili zados en las 
re laciones individuales. 
Lo importante, repito, no reside tanto en la habilidad de establecer una 
didáctica sofisticada, sino en el objetivo de resolver problemas y conflictos 
en la base misma donde se producen: en esta acti vidad desenfre nada del 
pensamiento, en la que el miedo juega un papel destacado. 
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La resolución de conflictos : un 
nuevo horizonte 
Este es Ul/ artículo il/troductorio y divulgativo 
!mbre lo que es la Resoluciól/ de COl/flictos. 
!I/icia al lector el/ las referel/cias teóricas v 
el/ la pal/orámica il/temacional de esta co-
,.,.iellle il/l/OI'adom .'" paradigmática de pel/ -
samiento y de acción que tie ll e 1111 éxito I/ota-
ble. Oriel/ta talllbiél/ el/ C//{/lI/O a sus al'lica-
ciol/ es y aporta algul/os esclarecimielllos 
terminológicos básicos .. I· 
Desde el punto de vista teórico)' fo rmal. la 
resoluciól/ de COl/flictos se ji llldamel/ta el/ el 
tril/omio: Neces idades-Miedo-Agresil'idad. 
que ayuda a comprel/der el origel/ y la jt ,l/-
ción del cOl/flicto: así COI/IO la mal/era de re-
so/l 'erlo a tra vé.\" de la pacificación. 
El cOl/flicto resulta se,; pues. '111 f el/{ímeno 
ul/iver.1"lI1 que acampana e il/fluye decisi va-
mel/te y a lo largo de toda la vida. tal/to il/di-
vidual COIIIO colectivamel/te. Al [¡l/al de este 
artículo se dal/ algul/as referencias I'0r la 
illlervenciól/ el/ la gestiól/ de los conflictos. 
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horizon 
This article introduces al/d explains the term 
Displlle Resollllioll . !t jt/mishes the reader 
II 'ith some theoretical data al/d refus itselfto 
the imemational pal/Oralllll ofthis il/llol'ative. 
I'aradigmatic bl/t .l"II cces.\ful .I" trea m of 
thil/kil/g al/d actiol/. !t a/.w tries to explaill 
th e reader th e applica ti o l/ s of dispute 
resolutiol/ al/d lI'hich hasic termil/ology is 
used il/ this [¡e Id. 
From the theoretical al/d formal poim of I'ie\\!. 
Dispute Resolutio l/ bases itself 01/ th e 
tril/omia l. «Needs- F ears-Aggressil'el/ess». 
This ma)' help ,/s to ul/derstal/d the source 
{l/u! jtllletioll . and hOIl' lI'e call [¡g th dispLlle 
th rough pacificatiol/ . 
We [¡nd thel/ that dispute is a lVorldlVide 
phenomenol/ IVhich goes alol/g al/y kil/d of 
lije, singular or plural: it also has the power 
to change it forever more. The last part ofthe 
essay is focused 0 1/ the Imys of actiol/ il/ dis-
pute mallagemelll. 
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